
 



 



 



 



 



 
LA ORDEN  

de Caballería de se 
ñor S. Tiago se in 
stituyò en Logro 

ño, o luego se pas 
só a el en la Igle 

sia de S. Tia 
go, y cosas  

della. 
 

Lo que conforme a los 
tiempos en que sucediron las 
cosas, se sigue mas propin-
cuo a lo referido del Rei don 
Pelayo, es lo tocante a la insti-
tución de la Caballeria de 
señor. S. Tiago en que Logro-
ño está mui autorizada y en 
particular la Iglesia de su 
avocacion en la forma si-
guiente. 

Escribe don Mauro Castel 
ferrer en su historia de la 
venida de S:Tiago a España, 
tratado del lugar do se dio 
principio a la orden de su 
cavalleria de la espada (lla-
mose en su origen cofradia) 
dize fue, segun tradición con-
firmada, y conservada de los 
mayores, en la ciudad de Lo-
groño, y Iglesia de S. Tiago 
que ay en ella dos leguas del 
campo de Clavijo, en que el 
Rei don Ramiro con su ayuda 
alcaçó de los Moros aquella 
Vitoria gloriosa, llamala lugar 
antiguo, junto del pueblo de 
la antigua y valerosa Ciudad, 
y que auque alguno dezia 
averle fundado en la hermita 
en que habló, y alentò al Rey, 
se passó luego a la ciudad de 
Logroño como la mas noble, 
populosa de aquella tierra, no 
discurro en quanta fuerça, y 
recurécia se tenga la tradición 
en cosas tan antiguas, por ser 
punto assentado entre perso-
nas doctas, EST Traditio, dixo 

S. Chrysostomo: y luego. Ni-
bil queras amplius. 

Para creerse lo referido, 
ayuda mucho aver oy en 
aquella Iglesia una imagen de 
S. Tiago, de relievo mui alta 
en pie, metida en un taberna-
culo, la cual según antiquisi-
ma tradición, es la que traya 
el Rey don Ramiro en las ba-
tallas, desde la que vencio en 
Clavijo, y a su imitación los 
Reies sus sucesores: ay en 
este tabernaculo tantas armas 
Reales de Castilla, y Leon que 
fuera imposible averse assi 
labrado sin mucho cuidado, y 
traça curiosa, y púsolas un 
Rei alli, en memoria, y reco-
nocimiento de averse funda-
do en aquella Iglesia la Or-
den, y Caballeria de S. Tiago. 

Y haviendo dicho algo 
desta Iglesia continuare mas 
della. Llamola Real, y justa-
mente, por serlo su fundador, 
lo muestra bié la muchedum-
bre, y grandeza de escudos 
de armas de Castilla, y Leon, 
que tenia su claustro antiguo, 
que todos alcnçamos; seria 
entóces la Iglesia de edificio 
corto a usanza de aquellos 
tiempos, do la fee, y devocion 
era ardiente, y mui viva, y la 
ostentacion corta, y modera-
da, y al presente de admira-
ble architectura de solo un 
arco, de gran altura, y bien 
proporcionada anchura, có 
capillas mui desenfadadas y 
lucidas, y quádo el año 1592 
el prudente Rei don Felipe el 
2. passó por Logroño a Ara-
gon, no le pudiendo ver, 
aunq lo deseò mucho, por 
venir malo: mandó a Francis-
co de Mora su Architecto 
maior le fasse una planta de-
lla, hizolo, y vista la alabó 

mucho, por obra de gran arte 
y perfeció, quedando arto 
encarecida có aprobacion de 
tan soberano Monarcha; de 
un Rei tan gránde, tá sabio, y 
de un Principe tan platico en 
esta arte. 

Y debese inferir de lo di-
cho, que la Iglesia de S. Tia-
go, Parrochia mia, y de mis 
padres, y aguelos paternos, y 
maternos, y declarolo assi a 
imitación del mui docto P. 
Fray Geronymo Roman que 
en el prologo de las Respubli-
cas, que escribio con gran 
erudición, curiosidad hizo lo 
proprio por natural de Lo-
groño, y parrochiano de la 
misma Iglesia; digo que se ha 
de coligir, que el nombre que 
tiene de S. Tiago, se lo puso 
Arcadio su discipulo, que 
dexó por Obispo en Logroño, 
luego que supo su martirio, 
en su devocion, reconoci-
miento, y memoria, y lo con-
serva hasta oy. 

Tambien parece ser funda-
cion Real, pues solo los Reies 
usaban poner sus armas en 
téplos, y edificios, y aver mu-
chas en el, como apunte, y 
que por esto, y ser la mas 
antigua, tiene la Ciudad el 
archivo de sus privilegios, y 
papeles, y ´q por largos años 
se hizieró alli los ayunta-
mientos de la Ciudad, y oy se 
juntan los consejos abiertos, o 
generales, y como en casa, 
edificio Real, y parrochial 
particular suya, acompaña la 
justicia, y regimiento al Ab-
bad de S, Juan, que es como 
su capellan mayor, llevando-
le en su dia a las visperas, y 
Missa, fin alternativa como la 
ay en otros actos publicos, y 
procesiones de Ciudad. 



Por todo esto se suso en 
ella el blason, y memoria de 
la grandiosa, y felicisima Vi-
toria que la Ciudad tubo de-
los Franceses, año 1521. (de 
que hablare en su lugar) en 
los versos siguientes, tan sen-
zillos, como verdaderos de-
aquellos buenos tiempos que 
lo declaran, y la mucha pie-
dad, y devocion de sus Pa-
rrochianos, haziendo a su 
costa este gran edificio, y 
dizen. 

Agloria, y Albança 
De la Santa Trinidad, 
Y de aquella Sacra bondad 
De la Virgen Siépre, y madre, 
y del gran Patron, y Padre 
De España el buen S.Tiago. 
El qual les dè el premio y pago 
De sus hechos soberanos, 
A Clerigos parrochianos 
Pues dieron de sus haziendas. 
Parrochianos primiciando. 
Por quien se fue començando 
Esta obra de cimientos 
Año de mil quinientos, 
Los treze iban entrando 
En el tiempo que Fernando 
Rey Catolico reynò, 
Fue en el tiempo que entrò 
En esta noble Ciudad 
Fue en tiempo, y es verdad 
Que ganò a toda Navarra 
Pues su Vitoria lo enarra, 
Sus hechos quiero dexarlos 
Fue al tiempo que don Carlos 
Su nieto Rey sucedió, 
Fue al tiempo que passo 
En los Reynos de Alemania, 
Por la qual razon España 
Contra si se rebelò 
Y esta Ciudad quedò 
En firmeza, y constancia, 
Por lo qual el Rey de Francia 
Gran exercito juntò 
Y a esta Ciudad leal, 
Que levantò su Real 
Fràcia, huyèdohaziaPàplona 
Ado la gente Española 
Lo vencio, y destruyò, 
Y vencidos les tomò 
Muy famosa artilleria, 
Y con gran melancolia 

El Rey de Francia se tornò, 
Y della fue poco señor; 
Buelto el Emperador, 
La cobrò, y tomò a su mano, 
 Muerto el Papa Adriano, 
Que fue elegido en Vitoria, 
Y porque queden en memoria, 
Los hijos desta Ciudad, 
Y su grande lealtad, 
Pues a Francia resistio, 
El Emperador le dio 
Que sièpre viba en fràqueza. 

Como se reiran los Poetas 
destos tiempos de la sencillez 
y pobreza destos versos, fin 
reparar en que la hermosura 
de la verdad, se descubre, y 
goza mejor desnuda, que 
vestida: gloriese Logroño que 
si sus naturales escribian en-
tonces con flojedad, fue por-
que peleavan fuerte, y heroi-
caméte. 

Primero que la Lengua, fue 
la espada 

Leo en la Silua, después que 
la paz los dexò emplearse en 
mas amenos ejercicios, tiene 
tantos, y excelentes ingenios 
en esta arte, que me dieran 
mucho que escribir, sino re-
parar en que con modestia, o 
lo que mas creo con magna-
nimmidad, que menosprecia 
todo lo que no es superior en 
lo mas grande, solicitan el no 
ser conocidos. Uno solo entre 
muchos, pero tal que vale por 
muchos, Francisco Lopez de 
Zarate con animo generoso, y 
obligaciò de noble hijo de 
Logroño devida a tal madre 
pagó las primicias de los tra-
tos excelentes, y copiosos de 
su felicisimo ingenio estam-
pando dentro de sus murallas 
la Silua, en que pintó, y figu-
ró la Ciudad tan al vibo, que 
casi pone en duda, qual es 
mas perfeto, el natural, o el 
retrato, recibida generalmen-

te con tal aplauso, y estima, 
que solo para no admirar de 
todo punto a los de mayor 
caudal, è inteligencia en la 
poesia, y otras ciencias, le 
detiene ser aquello lo prome-
ro que saco a luz, infiriendo 
dello, como del razimo de la 
tierra de promision, que será 
después la fertilidad que dará 
de felices, dulces, y abunátes 
cosechas, fue la Silva dedo 
aú´q pequeño, de do se saca 
la proorcion del gran Gigante 
su dueño, tan gráde en exce-
létes letras, aun en tajadas, y 
superiores partes, que le apli-
có alguno por tal hijo los ver-
sos de Marcial. 

Tantum magna sua debet 
Verona Catulo, 

Quantum parua suo Mátua 
Virgilio, 

Dixe esto con la osasion de 
aquellos versos, y acabolo có 
Ioan Fernandez Ximenez 
llamado el mudo por serlo de 
naturaleza, noble de linaje, y 
tan valiéte en la pintura, que 
no dexó a su nacion que im-
bidiar en los antiguos Grie-
gos, ni mejores Italianos, 
pues mudo de lengua, pudo 
darla a todas las cosas que 
animaró us pinceles, muchas 
dellas ay en Logroño suma-
mente estimadas por grádio-
so adorno, y riqueza suya. 


